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LA ORACIÓN Y LAS PRUEBAS

JOYA BÍBLICA

“Mas él conoce mi camino; Me probará, y saldré como oro” 
(Job 23:10).

PREGUNTA
¿Cómo podemos enfrentar las pruebas diarias de la vida y las 

incertidumbres del futuro?

RESPUESTA
“Y como tus días serán tus fuerzas”: “Hemos de seguir a Cristo día 

tras día. Dios no nos concede ayuda para mañana. A fin de que no se 
confundan, �l no da a sus hijos todas las indicaciones para el viaje de 
su vida de una vez. Les explica tan sólo lo que pueden recordar y cum-
plir. La fuerza y sabiduría impartidas son para la emergencia actual”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 280.
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Consuelo divino: “Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su trono; 
todas las cosas están abiertas a su divina mirada; y desde su grande y serena eternidad 
ordena lo que su providencia considera mejor”. El ministerio de curación, p. 325.

“Mide cada aflicción”: “En su gran amor, Dios procura desarrollar en nosotros las gra-
cias preciosas de su Espíritu. Permite que hallemos obstáculos, persecución y opresiones, 
pero no como una maldición, sino como la bendición más grande de nuestra vida”. El dis-
curso maestro de Jesucristo, p. 99.

“Mide cada aflicción, vigila el fuego del horno que debe probar a cada alma”. Ibíd., p. 102.

“Todas las cosas les ayudan”: “La presencia del Padre rodeaba a Cristo, y nada le suce-
día que Dios en su infinito amor no permitiera para bendición del mundo. Esto era fuente 
de consuelo para Cristo, y lo es también para nosotros. El que está lleno del espíritu de 
Cristo vive en Cristo. Lo que le suceda viene del Salvador, que le rodea con su presencia. 
[…] Todos los acontecimientos y circunstancias obran con Dios para nuestro bien”. El mi-
nisterio de curación, p. 389.

Ministerio de pena: “En la plena luz del día, y al oír la música de otras voces, el pájaro 
enjaulado no cantará lo que su amo procure enseñarle. Aprende un poquito de esto, un 
trino de aquello, pero nunca una melodía entera y definida. Cubre el amo la jaula, y la pone 
donde el pájaro no oiga más que el canto que ha de aprender. En la obscuridad lo ensaya y 
vuelve a ensayar hasta que lo sabe, y prorrumpe en perfecta melodía. Después el pájaro es 
sacado de la obscuridad, y en lo sucesivo cantará aquel mismo canto en plena luz. Así trata 
Dios a sus hijos. Tiene un canto que enseñarnos, y cuando lo hayamos aprendido entre las 
sombras de la aflicción, podremos cantarlo perpetuamente”. Ibíd., p. 374.

Descansad en el amor de Cristo: “Puede suceder a menudo que vuestro espíritu se 
anuble de dolor. No tratéis entonces de pensar. Sabéis que Jesús os ama. Comprende 
vuestra debilidad. Podéis hacer su voluntad descansando sencillamente en sus brazos”. 
Ibíd., p. 194.

“Cuando las tentaciones os asalten, cuando los cuidados, las perplejidades y las tinie-
blas parezcan envolver vuestra alma, mirad hacia el punto en que visteis la luz por última 
vez. Descansad en el amor de Cristo y bajo su cuidado protector”. Ibíd., p. 193.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando ponemos nuestras manos y nuestros corazones en la mano de Dios 

creyendo y confiando plenamente en �l, podemos tener paz y confianza aun mientras 
las circunstancias de la vida nos ponen a prueba, tientan y sacuden o el enemigo de 
nuestra alma nos molesta.

Cuando somos refinados como el oro en el fuego, entonces estamos listos para 
ser usados en el servicio de valor y nos volvemos una herramienta útil en la mano de 
Dios para llevar alegría, consuelo y gozo a los corazones de muchos que son tentados 
y pro-bados por las circunstancias de la vida.

 Querido Señor, por favor, ayúdanos a confiar en ti con todo nuestro corazón, 
no importa lo que nos pase y enséñanos a aferrarnos a tus preciosas promesas.
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ǚQUÉ HACER CUANDO LA 
MENTE DIVAGAǙ

JOYA BÍBLICA

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
persevera; porque en ti ha confiado” (Isaías 26:3).

PREGUNTA
¿Cómo podemos evitar que nuestra mente divague mientras estamos 

orando?

RESPUESTA
Hacerla volver: “La oración diaria es tan esencial para el crecimiento 

en la gracia y aun para la misma vida espiritual, como el alimento tem-
poral lo es para el bienestar físico. Deberíamos acostumbrarnos a elevar 
con frecuencia los pensamientos a Dios en oración. Si la mente se desvía, 
debemos hacerla volver; por el esfuerzo perseverante, el hábito lo hará 
fácil al final”. Mensajes para los jóvenes, p. 79.
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